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CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

LOS CASTILLOS DE GUIPÚZCOA 

Derívase la palabra castillo de la voz latina castellum, de la cual 
salió castilla, llamado así por los muchos castillos que tuvo desde 
principios de la restauración de España. 

Castillo en bascuence: Gazteluba; y castellano en bascuence: Gaz- 

telaba. 

Así como de la palabra castillo toman su nombre muchos pueblos 
del territorio castillano, é infinidad de apellidos se hallan compuestos 
de la misma denominación, igualmente en las poblaciones pertenecien- 
tes al bascuence existen localidades barrios, montes y apellidos que 
tienen análogo origen, como Gaztelu, Gaztelugach, Gazteluondo, 
Gaztelumendi, Gazteluzar, etc., con lo que queda demostrado que 
también en nuestro pais hubo lo mismo que en Castilla, muchísimas 
fortalezas. 

Mayor número que castillos, existieron en el territorio euskaldun 
las llamadas torres de defensa de las cuales se hallan en pie todavía, 
en Biztaya, curiosos ejemplares. 

Con motivo de la lucha de bandos, todas las torres de Guipúzcoa 
fueron derribadas, no habiendo quedado ni rastro de ellas. 

Sabido es que en nuestro país jamás tuvo asiento el feudalismo; 
nuestros castillos nunca cobijaron ni á tiranos ni á déspotas, ni á seño- 
res de horca y cuchillo, ni además bárbaros aristócratas. 

Aquellos castillos pertenecían á ciertas colectividades, á vecindades 
determinadas que, conformes á ley de fuero cuidaban y reparaban su 
conservación, haciendo uso de sus muros y fosos únicamente cuando 
la integridad del solar era amenazada. 
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Fueron abandonadas por los naturales aquellas fortalezas en virtud 
de «Unión voluntaria» del pais euskaro á la corona de Castilla. 

Desde aquel momento los castillos bascongados dejaron de desem- 
peñar su misión principal, que era la defensa de su independencia ab- 
soluta. 

En la villa de Gaztelu y sobre el monte de igual nombre, aún se 
ven las ruinas de un castillo de época muy antigua, cuya primera edad 
se remonta con mucha anterioridad á la fundación de la villa. 

El castillo Aitzorros se levantaba sobre una enorme peña situada 
en jurisdicción de Escoriaza, posición muy importante en aquella edad 
por no ser conocida la artillería. 

En época no muy lejana y en terrenos donde existió esta fortale- 
za, se hallaron varios morriones efectos de hierro, diversos objetos de 
guerra y monedas romanas de plata. 

También el año 1843 en el mismo lugar se descubrió una punta 
de lanza de pedernal, lo que indicaba la mucha antigüedad de su con- 
fección. 

Ahora, lo principal sería averiguar en manos de quién se conservan 
en la actualidad tan importantes hallazgos. 

En jurisdicción de Oyarzun, á un lado del antiguo tránsito y sobre 
terreno desierto y cercado por grandes moles de granito, existió el his- 
tórico castillo Feloaga. 

Diversos cronistas de tiempos distintos, atribuyen su fundación á 
fecha muy antigua. Afirman además que el año 1200, dste castillo era 
admirado por las gentes entendidas como obra de gran resistencia. 

Fué derribado el mencionado castillo, allá por el siglo XVI. 
El excursionista puede todavía presenciar el lugar en donde se en- 

senoreó la fortaleza Feloaga, y 

«Cosas veredes allí 
de piedras é de vestigios 
que faran fablar romance.» 

Llamóse en lo antiguo castillo de san Adrián al punto más eleva- 
do del soberbio é ingente peñascal que se levanta en el camino viejo 
de Cegama á Salvatierra. 

Debajo del mismo se halla el famoso subterráneo en donde se gua- 
rece la célebre ermita del mismo santo. 

Este castillo tuvo hasta el siglo XVIII un alcaide con autoridad 
militar. 
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Entre las infanzonadas villas de Vergara y Azcoitia, hallábase el 
castillo Elosua. 

Hoy sobre su mismo solar existe la iglesia de San Andrés, cons- 
truida con los materiales que pertenecieron al castillo indicado. 

El castillo Behobia fué levantdo en tiempos de los reyes Isabel y 
Fernando, en territorio de la villa de Irún. 

En efecto consta en una célula despachada en Logroño en No- 
viembre de 1512 con destino á la provincia de Guipúzcoa por los re- 
yes católicos..... «Yo he acordado que se faga una recia fortaleza en 
Irún Urazu que es la entrada, etc.....» 

Este castillo de traza triangular se conservó hasta el reinado de 
Carlos I. 

De sus ruinas conservamos un precioso apunte artístico debido al 

lapiz del ilustre paisajista Haes. 
En jurisdicción de la villa de Ataun, según varios historiadores, 

hubo otro castillo, sin que se pueda determinar el solar que ocupó, y 
si hemos de dar fé á otro investigador, cuenta que debió ser construi- 
do por el siglo IX. 

Ni un ápice de cal, ni dos dedos de canto, nos indican el lugar en 
donde pudo existir el gaztelu. 

Del castillo Arrasate, en Mondragón, no tenemos mayor noti- 

cia que la de su derribo ordenado por Enrique IV en 1457, añadiendo 
algunos que era antiquísima su fundación. 

Fueron plazas fuertes en Guipúzcoa: San Sebastián, Fuenterrabía, 
Guetaria y Motrico y poseían sus correspondientes cubos, torres, ba- 
luartes, puentes y almacenes de pólvora. 

También fueron murados y fortificados en conformidad á sus épo- 
cas, Tolosa, Mondragón, Villafranca, Segura y Hernani, en donde to- 

davía se conocen, sin gran trabajo, restos de sus antiguas construccio- 
nes de guerra. 

En otros varios pueblos de Guipúzcoa también subsisten restos de 
muros, más ó menos antiguos, y fuertes como el castillo de Santa Isa- 
bel de Pasajes, etc., y aunque no hay datos que lo confirmen, es muy 
posible que, en términos de Errexil, tuviese asiento en tiempos lejanos 
alguna fortaleza de importancia. 

FRANCISCO LÓPEZ ALÉN. 


